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Rémi Brague 

«Tenemos que integrar 
a los musulmanes»
ENTREVISTA / 
El filósofo francés, 
autor de Sobre el 
islam, afirma que la 
extrema derecha le 
atribuye más de lo 
que puede hacer

María Martínez López 
Madrid

Afirma en su libro, publicado en 
España por Encuentro, que el is-
lam no es una religión tal como la 
entendemos.
—Para nosotros, una religión con-
siste en un culto a Dios. Por lo que se 

es esencial al islam. Tiene que ex-
pandirse para que todo el mundo sea 
sometido a la ley de Dios; tiene que 
sustituir a las religiones anteriores, 
judaísmo y cristianismo, para la sal-
vación de la gente que todavía no ad-
mite que ya es islámica, como ense-
ña una doctrina muy interesante en 
el islam. Esa conquista no tiene ne-
cesariamente que ser violenta. Si se 
obtiene sin combatir es mejor. Pue-
de ocurrir por persuasión, influencia 
cultural o por razones demográficas. 

Distingue al inicio de su obra entre 
el islam como actitud ante Dios, 
como religión, como civilización 
y como población concreta. En 
este último sentido, ¿cree posible 
la formación de comunidades mu-
sulmanas a la europea? 
—A mi parecer el mayor problema 
no es el del islam sino el del estado 
de la civilización europea. Muchos 
musulmanes podrían contentarse 
con vivir en una Europa que tuvie-
ra principios antropológicos sanos, 
verdaderos. Ahora bien, en Europa 
hoy vivimos con principios que son 
mentira y esas mentiras no les gus-
tan a los musulmanes. Por eso, para 
esa gente el islam es la solución al es-
tado decadente de nuestra civiliza-
ción. Los musulmanes son pruden-
tes. Por eso prefieren quedarse un 
poco fuera del espacio social. Esto 
no es una explicación universal del 
fenómeno, pero sí parcial. Tenemos 
que hacer algo para que la civiliza-
ción europea sea aceptable para los 
musulmanes. 

A la vista del avance de la extre-
ma derecha en las elecciones eu-
ropeas, que en su país ha llevado a 
la convocatoria de comicios, ¿qué 
puede tener un impacto mayor en 
nuestras sociedades: la población 
musulmana o la reacción frente a 
ella? 
—Es un hecho que la gente que lla-
mamos de extrema derecha atribu-
ye al islam más de lo que puede ha-
cer. Me parece que hay gente que dice 
que todos los aspectos negativos de 
lo que acontece en Europa vienen de 
la presencia de musulmanes [reso-
pla]. Hay una pequeña verdad: esta 
presencia es un problema. Pero no es 
el único problema y puede que no sea 
el más grave. Hay otros: la relación 
con la naturaleza, la relación con Ru-
sia. Son gente que tenemos que inte-
grar en la sociedad, que tenemos que 
conseguir que acepte las reglas de 
convivencia. No se pueden obtener 
resultados positivos si la gente que 
viene de fuera no acepta las leyes del 
país. Pero este es un problema para 
los políticos; en esto yo, como filóso-
fo, soy totalmente incompetente. b

refiere a la moralidad, Dios nos deja 
escoger lo que tenemos que hacer 
según las reglas de la moral común. 
Pero en el islam hay una ley que el 
musulmán cree que es de origen di-
vino y que tiene que seguir. Claro que 
es una religión, pero es religión más 
ley; como el budismo es religión más 
sabiduría y el judaísmo, religión más 
pueblo. El cristianismo tiene de par-
ticular que es solo una religión. 

Analiza algunos de los aspectos 
controvertidos del islam, como la 
sharía o la yihad. ¿Cómo presenta-
ría esta religión en síntesis? 
—Lo que busca un filósofo es la esen-
cia de las cosas. En este caso, lo que 
encontramos en todos los países is-
lámicos y en todas las épocas. Hay 
un principio fundamental que es la 
idea de una revelación que dicen que 
viene de Dios y nos da lo que tene-
mos que hacer. Ello, con variaciones 
que probablemente vienen más bien 
de las circunstancias históricas. 
Cuando buscamos lo que los musul-

manes creen o hacen tenemos 
que pensar que no es única-

mente sobre la base de la 
fe islámica, sino también 
del mundo moderno. Lo 
que describo es lo que 

tendrían que hacer si 
siguieran auténtica-

mente los preceptos de 
su religión. 

¿Entra ahí la yihad?
—Yihad significa conquista, 

no necesariamente gue-
rra. La conquista 

2 Brague 
es profesor 
emérito de 

Filosofía 
Medieval en  
la Sorbona 

de París.

CEDIDA POR REMI BRAGUE

que puede sugerir que en él solo se 
trata de los abusos en el ámbito de la 
Iglesia católica; pero después el plan 
que ahí se diseña queda completa-
mente abierto a la protección de la 
infancia en general y de cuantas víc-
timas se produzcan, sea donde sea. 
Contiene, por tanto, muchas propues-
tas que espera poder implementar en 
un espacio de tiempo que considero 
muy corto, que intentan beneficiar a 
todos y que no aluden a la Iglesia cató-
lica como si fuera ella la principal res-
ponsable de lo que ha sucedido y sigue 
sucediendo.

Un club deportivo, un colegio sin 
participación eclesiástica, una uni-
versidad pública pueden tener co-
lectivamente, si cabe hablar así, una 
culpa no menor que la Iglesia, para no 
hablar del espanto de la violencia in-
trafamiliar; pero la Iglesia asume su 
responsabilidad —tiene que asumir 
su responsabilidad— con toda urgen-
cia, diligentemente, sin compararse 
con lo que otros hacen o dejan de ha-
cer. Los seres humanos somos gentes 
de dudosa condición moral en todos 

sitios y en todas las condiciones, 
pero la justicia y la caridad 

del Evangelio superan 

inmensamente nuestras 
limitaciones y nos llevan 
a un terreno que quizá mu-
chos no entiendan. Pero las víc-
timas no podemos permitir que se 
sientan rechazadas y tampoco ellas 
nos entiendan. b


